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La Cuaresma:
Descubriendo la alegría en
una temporada solemne (II)
¿Cómo es útil el ejemplo de Jesucristo durante la

Cuaresma?
Jesús es nuestro modelo a seguir y ejemplo. Él

oró y ayunó durante cuarenta días en el desierto
antes de comenzar su ministerio público, así que
durante la Cuaresma lo imitamos. Un discípulo
testifica en el sentido más completo, y eso incluye el
sacrificio. Jesús nos pide que renunciemos al egoís-
mo para ser más amorosos, que es el propósito últi-
mo de la disciplina de Cuaresma.
Durante su tiempo en la tierra, Jesús conoció las

dificultades, el rechazo e incluso la traición. Sin
embargo, Él continuó por Su amor por nosotros,
dejando un legado de perseverancia, esperanza y
alegría.
“En este mundo existe tribulación; Pero ten

ánimo, yo he vencido al mundo” Juan 16:33
¿Cómo podemos imitar a Jesús durante la

Cuaresma?
Durante la Cuaresma, tratamos de imitar el

amor de Jesús usando la abnegación, no como un
fin en sí mismo, sino para liberarnos del egoísmo a
fin de estar más disponibles para las necesidades
de los demás. El ayuno no es dolor por el dolor, sino
una opción para superar el egocentrismo. La ale-
gría de la autodisciplina descansa en nuestro deseo
de abrirnos a Dios para que Su amor entre en el
mundo a través de nosotros.
La avaricia, por ejemplo, puede ser superada por

la limosna. En lugar de cultivar un espíritu adqui-
sitivo, generosamente damos nuestros productos
para separarnos de ellos.
La glotonería no es sólo sobre comer; Incluye

adicciones a las drogas y al alcohol. El Programa de
Doce Pasos, creado originalmente para ayudar a los
miembros de Alcohólicos Anónimos, ahora es utili-
zado por los drogadictos, los jugadores, los adictos al
sexo y otros.
El ayuno está en el corazón de este camino hacia

la recuperación. Los adictos aprenden que Dios
puede hacer por ellos lo que ellos no pueden hacer
por sí mismos. Sin embargo, aquellos con proble-
mas emocionales extremos siempre deben buscar
ayuda profesional.
¿Tienes alguna sugerencia para un sacrificio cua-

resmal?
¿Por qué no aumentar su capacidad de gozo al

renunciar a las tentaciones que alejan la fuerza de
su alma?
Abandona el resentimiento y vuelvete más indul-

gente.
Abandona el odio y devuelve con bien el mal.
Deja de quejarte y se más agradecido.

Abandone el pesimismo y ten más esperanza
Deja de preocuparte y hazte más confiado.
Abandonar la ira y se más paciente.
Renunciar a la mezquindad y se más noble.
Abandona la tristeza y vuelvete más alegre.
SOBRE THE CHRISTOPHERS
The Christophers es una institución sin fines de lucro que pretende difundir

las mejores tradiciones del cristianismo  y mejorarnos como seres humanos.
Cualquier donación que usted ofrezca a The Chris to phers es deducible de
impuestos. Sus colaboraciones deben enviarse a: The Christophers, 5 Hanover
Square, New York, NY 10004

Donald Trump en Apoyo del
Embargo y de los Derechos

del Pueblo Cubano
(En su edición del 29 de julio de 1999, el periódi-

co La Voz publicó un artículo de Donald Trump, en
este texto, el ahora presidente ratificaba que él no
estaba dispuesto a invertir un sólo dólar en Cuba
porque allí se violaban los derechos humanos y pre-
valecía una dictadura.
Casi dos décadas después, la actualidad y vigen-

cia del tema, es lo que nos motiva re-editarlo para
lectores). 
Varios grupos de inversionistas europeos impor-

tantes me han pedido que lleve el “Trump Magic” a
Cuba. Me han suplicado que forme asociaciones
para construir hoteles-casinos en La Habana. Con
la afluencia de turistas extranjeros, haríamos una
fortuna, me prometen, y no dudo que están en lo
cierto. También están correctos al decir que este
tipo de arreglo me permitiría burlar el embargo
impuesto por Estados Unidos al gobierno cubano.
Pero correr a unirme a los que ansian hacer

negocios en Cuba significaría tener que escoger
entre pingües ganancias o el respeto a los derechos
humanos. Para mi, la decisión es clara.
Entiendo perfectamente los argumentos que sue-

len manejarse a favor del levantamiento del embar-
go. La guerra fría ha terminado. A Castro le queda
poco. Invertir dinero en la economía cubana benefi-
ciaría al pueblo que lleva tanto tiempo sufriendo.
Sería una forma de presionar para que Cuba “se
abra”, ayudaría a exportar la democracia y promo-
ver la libre empresa.
Todos esos argumentos son totalmente falsos. 
La guerra fría ha terminado ciertamente, pero

sería oportuno recordar el papel que Fidel Castro
jugó en ese enfrentamiento entre el bien y el mal.
Castro entregó la isla a sus amos soviéticos. Se mos-
tró deseoso de contar con misiles nucleares y lan-
zarlos desde suelo cubano para destruir ciudades
estadounidenses. Castro exportó su revolución a
Centro y Sudamérica. Apoyó el terrorismo. Brindó
asilo a asesinos. Envió ejércitos a Africa.
Aún más, convirtió a su nación en una prisión de

máxima seguridad. Su régimen controla todos los
aspectos de la vida humana. Y Castro no se ha sua-
vizado con la edad. Su policía secreta es arbitraria
e implacable. La detención y las golpizas contra ciu-
dadanos pacíficos siguen siendo instrumentos para
controlar la población. También lo es la eliminación
de la libertad de expresión. La despiadada domina-
ción de Castro sobre el pueblo cubano no se ha miti-
gado a pesar de que su régimen se desmorona.
La causa real de la miseria del pueblo cubano es

el sistema económico de Castro, no el embargo nor-
teamericano. La Cuba de Castro es un brutal esta-
do policial. Castro gobierna mediante la intimida-
ción y la salvajada. Pero claro, Castro desea con
urgencia que Estados Unidos le levante el embargo
porque necesita desesperadamente divisas fuertes
para mantener su decadente economía comunista
a flote.
Por supuesto, al dictador le encantaría que yo

fuera a la Habana y le construyera allí hoteles-casi-
nos. ¿Para qué? No para elevar el nivel de vida del
pueblo de Cuba. Muy por el contrario. Casi todos los
dólares irían a apuntalar su estado policial. ¿Por
qué? Porque los inversionistas extranjeros no pue-
den legalmente hacer negocio libremente con los
ciudadanos cubanos. Los inversionistas sólo pue-
den hacer negocio con el régimen de Castro.
A los inversionistas extranjeros no se les permite

contratar ni pagar salarios a los trabajadores cuba-
nos.
Los sueldos de los trabajadores deben ser paga-

dos directamente al gobierno. Castro entonces les
paga a los obreros y bajo estas circunstancias, mi
inversión no podría beneficiar a los cubanos y solo
reemplazaría el subsidio soviético que Castro ya no
recibe.
Si yo abriera un casino-hotel en la Habana, ten-

dría que pagarle a Castro cerca de $10,000 anuales
por cada trabajador cubano que empleara. Pero
esos trabajadores no se beneficiaría de ese dinero.
Castro les pagaría a ellos el equivalente a $10 men-
suales. El resto los usaría para sufragar el brutal
sistema que lo mantiene en el poder y despoja al
pueblo cubano de los más elementales derechos
humanos. En otras palabras, mi inversión en Cuba
subsidiaría directamente la opresión del pueblo
cubano.
Sí, el embargo es costoso para capitalistas esta-

dounidenses. Si yo formara una sociedad inversio-
nista con socios europeos, podría ganar millones de
dólares en Cuba. Pero prefiero perder esos millones
que perder el respeto a mí mismo. Prefiero prescin-
dir de ese tipo de ganancia antes que convertirme
en respaldo financiero de uno de los más brutales
dictadores del mundo, un hombre que estuvo en
una ocasión deseoso de colaborar en la destrucción
de mi país. Para mi no hay dudas con respecto al
embargo. Por supuesto que debemos mantenerlo
hasta que Castro se vaya. 

Mi Iglesia como Club Social
No me malinterpre -

tes. Las iglesias son mu -
cho más que sólo clubes
sociales. Sin embargo, la
evidencia sugiere que
nuestras iglesias necesi-
tan ser clubes sociales.
Una de nuestras

preo  cupaciones como
líde res cristianos y
modelos a seguir es la
secu larización de Amé -
rica. Es cuchamos que
las en cuestas muestran
que un creciente núme -
ro de estadounidenses
se iden tifican como
ateos. Sin embargo,
estas ci fras suelen ser
desproporcionadas o,
según lo revisado por
(mi ex estudiante) Jo -
nathan Hill en su
tratado “Emer ging
Adult hood and Faith”.

El número creciente de ateos no pro-
vienen  tanto de fieles asistentes a la
iglesia, sino más bien de aquellos que
se han identificado como asistentes
raros e infrecuentes. En la práctica
los adolescentes religiosos tiende a
convertirse en adultos religiosos, aun-
que a veces enfrentan o sufren etapas
de búsqueda durante sus años de
desarrollo.
Sin embargo, como padres religio-

sos que somos deberíamos estar  pre-
ocupados por el desarrollo de la fe
entre nuestros hijos e hijas. ¿Qué fac-
tores podrían aumentar la probabili-
dad de que nuestros jóvenes perma-
nezcan entre las personas con fe?
Un equipo de investigación del

departamento de psicología del Grove
City College midió la religiosidad de
191 adolescentes (con edades entre
13 y 16 años) y luego regresó a ellos
cuatro años después. Las medidas de
religiosidad mostraron disminucio-
nes pequeñas pero significativas. Las
respuestas de estos adultos emergen-
tes indicaron que eran algo menos
religiosos de lo que habían sido cuatro
años antes. ¿Qué factores pueden
predecir la estabilidad religiosa fren-
te al declive religioso?
Como parte de nuestras encuestas,

les preguntamos a estos adultos
emergentes sobre sus interacciones
sociales y valores compartidos, en el
contexto de sus amigos, sus familias y
otros adultos significativos. ¿Cuál fue
la frecuencia y calidad de sus relacio-
nes sociales?
Nuestros resultados demostraron

que la mera frecuencia de las interac-
ciones sociales de los adolescentes con
sus amigos predijo la estabilidad reli-
giosa. La frecuencia de las activida-
des de los adolescentes con grupos de
amistad resulta importante. El tiem-
po que pasamos en grupos juveniles y
en salidas de jóvenes es una inversión
importante.
Sin embargo, para que no piensen

que estoy defendiendo la segregación
por edades en toda la vida de la igle-
sia, me apresuro a notar que las inte-
racciones sociales con la familia y
otros adultos significativos eran aún
más importantes que las interaccio-
nes sociales con los amigos. Estas
interacciones sociales entre la familia
y los adultos eran entre 31  y  42 por
ciento más predictivas sobre  la esta-
bilidad religiosa. El tiempo que
invierto para interactuar con los ado-
lescentes de mi iglesia es críticamen-
te importante para su futura religio-
sidad, así como mi participación como
padre es muy importante para mis
propios hijos. El tiempo que pasamos
con nuestros adolescentes ayuda a

Por Gary Welton

estabilizar la fe de la próxima gene-
ración.
Sin embargo, para que no piensen

que defiendo que reduzcamos el culto
y la enseñanza con el fin de aumentar
el tiempo de interacción social, me
apresuro a notar que otra variable
compartida valores era un predictor
aún más fuerte. Cuando los adoles-
centes indicaron que percibían valo-
res compartidos con sus amigos,
familiares y otros adultos significati-
vos, era probable que su fe religiosa
fuera más estable. Este factor de
valores compartidos era de entre 32 y
47 por ciento más predictivo de la
estabilidad religiosa que el impacto
de las interacciones sociales. Mi posi-
ción como un modelo a seguir en mi
iglesia es muy importante para los
niños y adolescentes de mi iglesia, así
como mi posición como padre es muy
importante para mis propios hijos. El
reconocimiento de valores comparti-
dos ayuda a estabilizar la fe de la pró-
xima generación.
No es que podamos separar los dos

aspecto. Yo sugeriría que es sólo a tra-
vés de las interacciones sociales como
nuestros adolescentes llegan a enten-
der y apreciar los valores comunes
que sostenemos que se extienden a
través de la brecha generacional. Las
interacciones sociales y los valores
compartidos están intrínsecamente
vinculados.
Nuestras iglesias deben continuar

siendo bastiones de adoración y ense-
ñanza cristiana. Sin embargo, los
aspectos sociales de la vida de la igle-
sia también son valiosos. En la medi-
da en que las relaciones personales de
la sociedad son desafiadas en una cul-
tura en la que la inestabilidad fami-
liar y la movilidad son comunes, es
fundamental que nuestras iglesias
proporcionen la estabilidad social, la
fuerza y   el apoyo que tanto necesitan
nuestros adolescentes y adultos
emergentes. Nuestras iglesias no
pueden ignorar sus deberes en la
enseñanza cristiana, pero tampoco
pueden ignorar las necesidades socia-
les de la comunidad cristiana.
Nuestra iglesia no es sólo un club
social, sino que debe proporcionar el
apoyo social necesario para facilitar
la estabilidad en una cultura de pre-
sión secular.

(El Dr. Gary L. Welton es decano
asistente para evaluación institucio-
nal, profesor de psicología en el  Grove
City College y colaborador del Center
for Vision & Values. Él además reci-
bió una beca de la Templeton
Foundation para investigar el desa-
rrollo positivo de la juventud.)
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